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FltKCIUS l)K SÜSCKII'CION 
En I a Península—tln irtés, 2 v^ás.—Tresjuese*, 614. - Erflran-

i>Tcj2̂  loas© 

jero -Tres mest§, 11 '25 ¡d,- L A suscripción se, conUii:i, desde 1' 
y 16 de cada mes.—La coÍTCSpondertcia á líi Admjnwti ación 

REDACCIÓN Y ADJIÜNISÍIIACION MAYOR 24 
El pago S<M;1 .sie.inpi-e adermitiuld y »ii iiiet;\lifú ó en letras de 

fAcii Ci)lin).--Oiirri\sp()jis:iIes en París, A. Ij()relt< 
Gl; y .1'. Jones. Paiibóurg-Montmarlre. 31. 
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PAPEL DEL ESTADO 
Üpei-aciones t»l toulado y a plu-

>co eii loda clase de valores coliza-
bli-s en Hoisa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAMILO 1*I<:REZ l i V B B K 

12, CASTELLINI, 12 

0OCT<^R n O N V K J A R 

AlumHQ oficial y diplüm<uio de la 
raculigd d€ Viena, 

\ta eslaOlefíJo sil consulta de 
eiiferinedades de los ojos Cuĵ lJad 
Í.'plgo'2Airófasde 11 a l 

K 
K ig tisnmiiE 

Apalizaiu\j la siLuaclóa de Es-
papa freole al présenle ooaflíclo 
plaoLeaUo poe IA cue^lión gr^co 
Imvii íiice un {«enódifo: < -

cl\)ríorluim la políiíca que he­
mos seguido TÍOS pwmlle cortSer-
var la Doulralidad más absoluta.» 

V» Tardad, pcáemoí conservar 
nueslra neutralidad sin disg^tislar á 
iwidií; pí-ro no sfet̂ á por lá políHra 
'qiite hemos se¿íü¡.ío sino porque, Ja 
das las dlílcullades qué nos ro­
dean y el esfuerzo llevado a caijo 
para crear fuerzas que sostengan 
nuestros derechos en Filipinas y 
«n Cuba, nuestro apoyo no seria 
de provecho para nadie que lo so 
licitara. Por ese lado podemos es-
lar tranquilos que nadie pensará 
en nosoti-Qs. 

Pero si nuestro estado fuera 
-Ótro) si no gravitara sobre Espafta 
•sta' situación de guerra en que se 
debate hace dos años ¿se le ocurrl-
J"á al colega lo mismo que ahora 
^ele ocufre? Invocaría la política 
seguida y la recor^laría cpn júbilo 
para afirmar la neutralidad de la 
nación en el oonílicto présenle? 

Pronto hft olvidado el colega las 
bmerilacíoncs de otros días en 
que amenazados por los Estados 
Unidos, ¡nsiilladgs por sus CiAma-
ras y burladas de todo en todo las 
leyes de la neutralidad, volvíamos 
la vista á iiluropa inquiriendo don­
de encontrar upa esperanza de 
apoyo. 

¿Lo i'ecuei'da'el cdlega^ Francia 
nos mostró sus simpatías, pero na­
da mas Inglaterra siguió alrn-
diendo sus intéi-eses comerciulefe 
qué es lo que Ip ini¡jorta. Alemania 
iiizo elogios del geuer.ll Az,*ílrrá-
ga y admiro la resistencia españo­
la [)ara el sacrillcio. Rusia siguió 
siendo amiga (le los Eslados é Ita­
lia lamento, lo que pasaba, pero 
sin pasar d'e ahí. • 

Ni había para qué. ¿Qué títulos 
pudimos alegar para reclamar el 
apoyo de las demás naciórtes? Nin 
guno; habíamos hecho de antiguó 
una política par» nosotros solos, 
nosbabíamos encerrado deolro de 
nuestras fronteras y cada ves que 
ea ek exterior había lemores de 
conflieto exciamábanrtos muy sa 
lisíefhos. . . • ' • . 

— Por forlíina lá política que he­
mos Seguido nos permite encerrar­
nos en la neutralidad más absci-
luta ' 

Luego hemos visto nuestro erfor 
cuando ya era, tarde y todos á una 
Ji;«)jnos,<X>iiY4HiidAix en que aquella 
poiilictt de aislamiento era luin-
biúu de 8ui«-idio. Uracias a ella he 
moa visto á Euro[)a mirándonos 
indiferente en momentos de supre­
ma angustia. Y al co!ii¡)renler(]ue 
aquella indiferencia era la conse­
cuencia lógica de nuestra i olítica 
exterior, no pudinios nienus de 
comprender que era justa; nues­
tro egoísmo, es decir, nueslra neu 
Iralidacl absoluta en los con Hielos 
ágenos nos hibíá llevado al aisla­
miento mas absoluto eu los con-
llictos pi opios. 

Hoî , oiiandó no hemos salido aun 
de ellos recuerda un colega la céle­
bre mulotilla de la neutralidad Y 

la recuerda por la fuwza de la cos­
tumbre,, porque en s^ día lámcii-
tose también de que );iuestra polí­
tica egoísta nos liaya enagenado 
(oda ayuda en nuestras tribula­
ciones. 

TIJERETAZOS 
Dice un telegrama que en el ataque 

do Arta por loa tuico», I« artillería oto­
mana hizo fuego sobra el hospital 6« 
Bangî e, aunque tenia izada la bandera 
de la Cruz liuja. 

Tratándose de gente tan ÍBÍcívirÍ8B0 
es eo|;rc9tfai¡nto, ,: - t> * / 

>^N».jniiUr#n^eÉJ«.AriteAi|i 4 Ha ?na-
j^res y á los nillos y les hicieron arder 
con petróleo? , 

Pues con 1̂ mismo topé que hicieroa 
aquella salvajada han cometido esta 
otra. 

Y las que cometerán si la guerra du­
ra un poco. 

Grecia lleva camino de sufrir un des­
engaño horrible., i i-.̂  ; •> 

Haciendo suyas las ofenda*, hechas 
por los turcos A to|á^8 los'iOí'istianos 
subditos d^ sultán, f4 ha n ^ d o & re­
dentora de opr¡mido»4!reyejfiá que es­
tos le darían todo su apoyo. 

Pero no contaba COR la huéspeda.... 
qa»wU(^Mey«l«-«>tenrsWhritfiJ^ pftrir 
los batallone* otpmaAo^i^ritaado «alo­
quecidos: 

—¡A Atenásl ¡Viva la guerra! 
Los albaueses son ea su mayoría 

cristianos de raza h«léaíoj|i. 
Asi paga el diablo Á qóieu biaa le 

sirve. 

En Tarragona se va A ver nna causa 
eu Itt que el roo es un padre que mató 
dií hambre A sn hijo. 

Pero qué empeño ponen estos Aeras 
\ en qne se perpetúe t'n el código la pena 

de muerte. 
En determinados momento» casi da 

vergüenza i pedir au aboUeito. 

Cuenta «El Heraldo» que aX alcalde 
de Co««atAÍD« le ha obligado, e] .gober­
nador de Alicante á presentar la dimi­
sión. 

Y aftade que ese atropello se ha v«-

fi/load.0 porque Itt» olocoioocs ac, apro­
ximan y ol alcalde estorba. 

^Seguramente es por «so. 
Pero ¡porDio»! oolüsa, eso de decir 

que el uiinistro de la Gobernación ha 
tenido por dicha causa el triste privile­
gio de liacernos Tolvqr al tiouipo de las 
polacadas, os eoi'si, muy cursi. 

No hay español quo en oyendo w& 
deje de ecbarso k reír A mandíbula ba­
tiente. ., , ,, , 

«Pac» si eso de.j|Ui>r¡mir alcaldes y 
ayuntamientos «n plenQ, es cosa do tor 
dos los dia8.y 4e ífy^^* loai miiú»trosl 

. fiaroeleua se VK tragado por Un los 
pu«bl(M del Llaoo. • 

ValenciA no qniero senueao» yi pre­
tende IragAra»' ano» jicaantos punbloi 
Teeioos. 

Bato va A qttodaC8fr< «n epidemia d« 
tragonea en que A todos se los desarro-
llarAn las tragaderas. 

Y esneoesario ir peasABdoeR lo que 
nos hemos de tt*agaf nosotros, porque 
no serla decent» quo la novena pobla­
ción deiEkpa&a no tariera á mano an 
par de f uebloa p«i<a.«n8UlliraeIofrouan-
do le llegne «̂  tnrnok , 

. 1̂ 03 soldados lian rugr^sado satisfe-
eliísiuios, Los gefus y los oAeiales t/lra-
biófl la ostA/ij «eguramento rooordarAn 
toda su vida osty p/i.sej militar que le» 
ha hecho «oiioaer IM.S especiales y bclli-
simas cualUlftdes (luo aiUn'iinn á los hi­
jos do esta provincia. 

^ M M l 
A tas dÍ9Z ,de eata oî l̂ ^na, ,ba r4^re 

sado de su expedición el segundo ba.'ta-
llón del regimiento de Espafia, que en 
paseó militar salió de esta población el 
díf llt d^ los corrî tptvff ."- .~- -

El itinerario que ha seguido en su pa­

seo es # i í ^ . , : M ' á é i m ' % * ' '^«'** 
na y Lorca, regresando por Fuente-
Álamo. 

La marcha A través de la provincia 
ha sido un paseo trlunfiíl para el bata­
llón do Espafla. En todas partes los ve­
cinos 80 han disputado el honor do alo­
jar .'i los soldados; Igs vivas han sonado 
en los oidos de éstos sin interrupción, 
frenéticos, entusiastas; los obsequios en 
las poblaciones por donde han pasado, 
han sido verdaderamente expléndidos, 
distinguiéndose entre todos cf pueblo 
de Lorca, que ha demostrado en esta 
ocasién el amor fjuc blerite por el ejér­
cito, que tan acreodot es por sus sacri-
ftoios de siempre al reconocimiento de 
la patria. 

fi.JOiiÍO£Lfl 
I.ia primera noticia que ha llegada 

liASta nosotros esta mal\nna es harto 
triste. 

El vapor «CovadWnga» nos trajo ayer 
maflana A nuestro amigo el vicc-almi-
ranto de la Armada I). José de la \io-
güera yOonzálcz Pola; vonla de Malión, 
en donde acababa de entregar el tnou-
do de la escuadra, y se disponía A des-
catiáar algdn tiempo en osta ciudad, en 
esperado que ol gobierno le co^flVra 
puesto coiVcspondiente al empWo i qdo 
áséendió hácé poco. 

La suélate lo ha dispuesto de Otro mo-̂  
dó y pocas horas después de áu llejl'a'drf, 
nncstró aiñi¿ó emprendía cT vláj'e'etír-
A0w,«S9 fî ao «oiniqnza en el bordo dé fá 
ÉÉÍI»#>ÍMHÍ4^Dl08 sabe dónde. 
. jUft enf«riuedad del 8r. Reguera ha 

sido brevísima, en la apariencia al me­
aos. | |Acáúad/d|f l ^yi^^ f^jM"'^'^" 
un atciael^re'^que puso eTif̂ t'kvfr peligro 
su vida; anoche .le repitió con mAs fi^r-
aa y no lo púio resistir,' sieiid'ojnefteaz 
la ciencia para salvarlo. 

La muerto del distinguido general La 
ísáusádo pli-ofaBcíá sensticióu.Xos qué le 
dieron la bienvenida ayer maflaua y lo 
vieron contento, satisfecho, «a buen 
estado de salud, forjando planes para 
el porvenir, so han visto sorprendido» 
poí la fatal nuuva. Muchos han creído 
al principio quü se trataba do una noti­
cia falsa, poro la verdad se ha impues­
to pronto con tuerza abrumadora. El 
general Keguera ha muerto de impro­
viso, sin que lo esperara nadie, síimieu-
do A su familia en dolor acervo y pro­
duciendo general sentimiento en las in­
finitas relaciones que en osta ciudad te­
nia. 

Que Dios lo n(>oja en su seno y eun-
silólc A sil ramilia desolada. 

CAULCtó II EL 1I1<:CH1ZA1>() (.'AKLOS 11 EL HECHIZADO 2 7 L> hlBLlOTECA DE KL ECO DK C A H T A « E N A 2t;i> 

El padre Kelux estaba tieso y blanco como un 
muerto. 

El Condestable se hallaba próximo A ceder h su 
violento carácter. 

—Señora, en nombre de la EspaRa... dijo con la 
voz agitada por la cólera. 

—Es inútil que os canjcíj... Solo os ruego me de­
jéis sola. Volveré al pie del altar á pedirle A Dio» 
que nos salve A todos... es cuanto puedo hacer. 

Y señalando la paerta con un ademan imponente 
indicó de nuevo que se retirasen. Enseguida dijo: 

—Condestable, acompañadme hasta mi oratorio... 
Señores, el cielo os proteja. 

DoAa Mariana salió por una puerta arrastrando 
con magostad su cola de terciopelo. El Condostablo 
la giguíó. 

—Pues amigo, hemos perdido el juego, exclamó 
Kguia mirando al Imiuisidor general, que bufaba 
eomo un toio. 

Y salieron los tres silenciosamente de la cámara 
real. 

Do» minutos de»paes apareció otra vez Dofla Ma­
riana. 

—Condeatable, dijo con vos misteriosa y ponien­
do una de sus manos en el brazo derecho de este. 
Dolante do esos cortesanos ao me ha parecido pru-

La jiotioia fu¿ etpantosa. 
— Estoy perdido, refunfuñó entre diéntese! padre 

Belux. j 
—¿Qué decís, padre? U inteirogó la reina. 
—Recito una oraoión. 
I>oflarM4riana solevantó niagestaoaamente. 
—¡Condestable, y vos! lo dUo A este. ! 
—Yo digo, señora, que es preciso que V. M. des­

truya esa combinación. ^ . ' , 
, miA7:^e mi I .anda valgo yA< AdemAa ioa-aegoeio» 

do la oorte me son extrafios y no quiero pre»e*Ur-
nie de nuevo en la esoena de )a politica. 

Todos palidecieron. 
—Pq>!0 »eflu-a, ob»erró Egula, reflexione V.M. que 

08 amenaza un segundo destierro.., 
—Vuestro temor, si es cierto, serA paira » í nna 

prueba que me m<̂ nda el Omnipotente. 
—¿Está decidida V M. A no luchar. COAtr* el co­

mún •newigyí' inatói «I Condestable,, 
—Lo estoy. Os he eecuebitdo, sefloireB; me ké con-

:dQlidoid.« lî  »aerteqae o» espera.^ ¿Qué qoeceí» mas 
de mi? • u :: 

i - iQkl 4Uo .£««(• P»A •<, nal MfO«iO hemos 

El Inquisidor eu aquel apuro, volvió A abanicarse 
con sn patínelo. 

qué prosogair más? Estoy afligiendo A V. M. y no es 
ese mi intento. 

-^Sf, si, éontihuad, exclaniñ Dona Mariana. ¿Mu­
rió Valenzuela? 

Eguia con la rapidez del pensamiento premeditó lo 
•qno le convenía decir. • 

—No ha muerte, seflorai , , i 
Un relAmpago de alegría resplandeoió en US pnpi-

liMkdola reina).despuea disimulando este sentimieh-
.to quBd¿ inmóril y ailenciosa^contentAndost con de-
eir estos palabrMu 

- — [̂Bs mny extraño! 
• —.Ahora me pormitirA V. M. que no oeope de ella. 

Tengo qne volver atrás oon mi narraei^a. 
—Proseguid. .í' h,i. c 
—Kl rey vuestro hijo, oontinuó el a»tlit»«fi|gttlh, 

evihplió lo» quince afio» yr eon eJlps el ti«n»p«, de su 
menor edad. ¿Se aonerda V. M.? No solnmente que­
rían perdM' A Valenzuela lo»i enemigos del ord^n, si­
no que pnaleron lo» ojos... len vos, sofiorai'Ai'tni^i 
debían los bonore», la fortuna, y otros hasta.4a,v;ida. 
Lasefialdel irlanfo de 1). Juan debía ser la^<ii«ra'del 
t ^ . . . estn M virifleé la aócbe del 11 de iBne^oide 
tA7T, y por eMwiffnlente vnestra obiwse >huwdJéí lYa 
S(fb« V. M. i» suerte de su primer mé^»troii^(9«ál*Aiié 
la de vos, espesa de Felipe IV y mndro de Cario» II? 


